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En este trabajo1 reporto parte de los resultados de una investigación sobre la 
interpretación de textos narrativos realizada entre estudiantes poblanos (se 
trabajó con escuelas del estado de Puebla, estado situado al sur de la capital 
mexicana) de 5º y 6º grados de primaria, durante el ciclo escolar (septiembre 
a junio) 1995-1996. Se trata de un estudio exploratorio cuyo propósito fue 
reconstruir las trayectorias de aplicación de estrategias básicas de lectura, 
expresadas a partir de los resultados escritos obtenidos en diferentes pruebas 
de lectura. Previamente, identifiqué tres tipos de estrategias para evaluar qué 
lectores las aplican y realizar comparaciones entre los resultados observados, 
por escuela y por grado escolar. Utilicé textos y cuestionarios de comprensión, 
cuyas preguntas se organizan en torno a estas tres estrategias: identificar 
elementos textuales, establecer relaciones entre elementos contenidos en el 
texto y hacer inferencias al leer. 
 

Además de presentar los resultados cuantitativos del estudio, también 
me interesa ofrecer una interpretación cualitativa de las respuestas 
equivocadas de los niños. Sorprende constatar que una misma respuesta, 
aparentemente errónea, es producida por varios estudiantes de distintas 
escuelas. ¿Qué lógica subyace a esta equivocación aparente? fue la pregunta 
que guió el análisis cualitativo del error. 

 
A través de sus equivocaciones, miscues como las llama Goodman 

(1988), los lectores nos permiten acceder a su pensamiento. El ejercicio para 
clasificar los errores de los lectores fue laborioso; pero, me permitió entender 
que uno de sus problemas principales es que no logran coordinar estrategias 
de lectura, que las aplican alternativamente. Además, este estudio, como 
otros, mostró que los malos lectores conocen sólo algunas estrategias y fallan 
al aplicarlas, porque no cuentan con un repertorio suficiente de estrategias 
para seleccionar las más adecuadas y acordes con lo que demanda la tarea. 

 
En este artículo, en primer lugar presentaré una breve caracterización 

de los cambios curriculares en México que forman el contexto de la 
investigación. Enseguida, haré una síntesis de las posturas que actualmente 
explican el fenómeno de la comprensión de lectura para poder situar mi 
trabajo. Posteriormente, haré una caracterización del término estrategia, 
categoría central de este estudio y, por último, presentaré algunos de los 
resultados obtenidos.  
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Currículo mexicano para la enseñanza del lenguaje en la escuela 
primaria: novedades, ausencias y promesas. 

 
La lectura forma parte de la propuesta de enseñanza de la lengua escrita de 
cualquier currículo de educación básica, en él encontramos propósitos diversos 
relacionados con la enseñanza de la lectura y con la preocupación por 
asegurar, desde la escuela, la formación de lectores. Concretamente en 
México, la Secretaría de Educación Pública (SEP, 1993:23) propone que los 
estudiantes que egresen de 6º grado de primaria deberán haber aprendido a 
reconocer las diferencias entre diversos tipos de texto y que, también, se 
deberá esperar que la escuela les haya enseñado a construir estrategias 
apropiadas para su lectura. En esta breve paráfrasis de uno de los propósitos 
del programa de español para la educación primaria en México, se muestra 
una evidente diferencia entre el actual programa y los anteriores: por primera 
vez se reconoce la necesidad de enseñar estrategias para leer. 

 
Conforme con lo que establece la actual propuesta curricular, al término 

de este nivel escolar los alumnos no sólo sabrán leer y escribir, sino que 
realizarán de manera regular estas actividades. En este marco decidimos 
analizar la forma de leer de estudiantes de los últimos grados de la primaria 
para determinar cuáles son sus saberes lectores y si leen regularmente como 
lo indica el programa. 

 
En el nuevo programa para la educación primaria en México, resultado 

de la reforma curricular iniciada en 1993, cambian los enfoques de enseñanza 
y se intenta cambiar a partir de ellos la manera de enseñar. Los enfoques 
anteriores se centraban en la forma de conducir la enseñanza, y el actual 
pretende recuperar y comprometerse con la forma de aprender de los niños. 
Aunque la preocupación por el niño ya aparecía en los programas anteriores, 
en ellos no se asignaba ninguna importancia a los saberes del estudiante. La 
lectura como actividad, tema de estudio y recurso de aprendizaje, aparece en 
el programa a través de distintas sugerencias (recreación de acontecimientos, 
conocer la estructura de diversos tipos de texto, exposición de secuencias 
completas, realizar lectura comentada y compartida, lectura frente a grupo y 
lectura de textos seleccionados).  

 
En los nuevos libros de texto para 5º (SEP, 1993) y 6º grados (SEP, 

1994) se observan sugerencias reiteradas para establecer relaciones entre lo 
que el texto aporta y lo que el lector sabe. A través de la serie de preguntas 
que sigue a cada texto se le exige al lector una reflexión y una recuperación 
de experiencias previas, ya que no siempre admiten una única respuesta; se 
intenta así promover el proceso de comprensión frente a las preguntas 
tradicionales que sólo exigían una respuesta literal. Creemos que en los 
actuales materiales para la enseñanza del español en México podemos leer 
una promesa de cambio de prácticas escolares que favorecerá progresiva-
mente la formación de lectores. 
 



 
La comprensión de la lectura 

 
Los trabajos que analizan la comprensión de la lectura se diferencian entre sí 
por el énfasis que colocan en alguno de los elementos involucrados. Para dar 
cuenta de ellos se agruparán bajo la categoría de postura o perspectiva; son 
tres las posturas que en la bibliografía sobre el tema sobresalen: la que se 
centra en el texto, la que se centra en el lector y la que establece que sin 
transacción entre lector y texto no se logra construir la comprensión. El 
fenómeno que les interesa a las tres es el mismo: la comprensión, la manera 
de explicarlo es diferente. 

 
Las representaciones gráficas de estas posturas tomadas de Cunninham 

y Fitzgerald (1996), se presentan a continuación: 
 

 
 

Primera postura  
 

Lo que cuenta como conocimiento es el contenido del texto. El propósito de 
esta lectura sería recuperar la voz del autor del texto. Lograr acceder al 
conocimiento sería entender lo que el autor del texto intentó comunicar, el 
mensaje que en él está fraguado (Gráfico 1). 

 
 

Segunda postura  
 

Las explicaciones que se centran en el lector sostienen que lo que cuenta 
como conocimiento son los esquemas de información que cada lector posee y 
que el texto le exige actualizar. Conforme a esta postura, el conocimiento se 
logra cuando lector y texto interactúan a partir de los esquemas del lector. En 
la bibliografía especializada sobre el tema los partidarios de esta perspectiva 
son conocidos como los partidarios de la teoría del esquema. La interacción 
conforme a esta postura se entiende como “recurso de conocimiento” del 
lector que interactúa con el texto para crear significado (Gráfico 2). 

 
 

Tercera postura  
 

No son exclusivamente los esquemas del lector los que determinan la manera 
de acercarse a un texto, ya que estos esquemas también se ven afectados por 
el texto. Afirma que lector y texto son aspectos de una situación total en la 



que cada uno condiciona y es condicionado por el otro, dado que una 
respuesta del lector no es sólo una expresión orgánica de un sujeto particular, 
sino que también lo es de un ambiente cultural al que ese lector pertenece. Es 
una postura transaccional (Gráfico 3). 

 
Mi trabajo se sitúa en la segunda postura, la que da cuenta de los 

esquemas del lector. Me interesa transitar hacia la tercera postura en el futuro 
porque la considero más abarcadora que la segunda. 

 
 

Estrategias, recursos de comprensión. 
 

Para lograr la comprensión de un texto, un lector recurre a diversas estra-
tegias que ha aprendido en el pasado. Asimismo, durante el acto de lectura, 
las estrategias se desarrollan y modifican. En el acto mismo de leer se 
aprenden y desarrollan estrategias de lectura. Al parecer, los mejores lectores 
desarrollan en forma autodidacta estas estrategias y no son muy conscientes 
de su aplicación durante la lectura. 

 
Existen diversas definiciones de una estrategia tales como que son 

acciones aisladas o series de acciones que se realizan para lograr construir 
significado al leer un texto. Los lectores que conocen las estrategias, y las 
utilizan adecuadamente para restablecer la comprensión de un texto, son 
lectores competentes o que cumplen con el cometido de leer comprendiendo. 
Van Dijk y Kintsch (1983) definen estrategia como la idea que un agente tiene 
acerca de la mejor forma de actuar con la finalidad de lograr una meta. En el 
estudio de Pritchard (1990), la estrategia es definida como la acción 
deliberada que un lector voluntariamente realiza para desarrollar la 
comprensión. Un elemento común a todas estas definiciones es la 
intencionalidad, que implica una acción deliberada, planeada, a través de la 
cual el lector busca alcanzar un fin. 

 
En este marco se elaboró un modelo de tres estrategias posibles que 

serían utilizadas para contrastar los resultados del trabajo de campo. Cada 
estrategia, con número romano, incluye un número variado de expresiones 
particulares, en números arábigos (Cuadro 1). 

 
Se seleccionaron 6 distintas escuelas primarias, que corresponden a 

distintos estratos socioeconómicos: 5 públicas y una privada. En cada escuela, 
se seleccionaron al azar 24 estudiantes de 5º y 6º grados, 12 de cada grado, 
haciendo un total de 144 estudiantes. Se cuidó que estuvieran representados 
igual número de mujeres que de varones. Los estudiantes leyeron 7 textos 
narrativos distintos en diferentes momentos del año escolar. En cada situación 
de lectura se les pidió que contestaran, después de la lectura en silencio del 
texto, un cuestionario escrito que contenía preguntas cerradas y abiertas. 

 



 
 
Con el fin de identificar las estrategias empleadas por los estudiantes y 

traducir las respuestas de los cuestionarios a valores específicos, utilicé la guía 
de estrategias que aparece en el Cuadro 1. Asigné dos valores a cada 
respuesta: 1 para la respuesta incorrecta y 2 para la correcta. 

 
Resultados 

 
En el Cuadro 2 se concentran los porcentajes de respuestas correctas para 
cada una de las manifestaciones de las tres estrategias evaluadas y los 
promedios globales por estrategia.  

 

 
 
¿Qué nos muestran estos resultados? En primer lugar, resulta evidente 

que un alto porcentaje de lectores, en algunos casos más de la mitad de los 
lectores evaluados por escuela, no pueden aplicar las estrategias solicitadas. 
Observando los datos en detalle, notamos que E.I es más fácil para más 



lectores que las otras dos. Las diferencias entre expresiones de las estrategias 
nos permiten suponer que algunas como E.II.2 y E.III.2 probablemente son 
más utilizadas en la escuela que las otras. 

 
Al analizar la diferencia entre escuelas observamos que la escuela 6 

(particular) obtuvo mejores resultados y que las escuelas 5 (rural marginal) y 
3 (urbana marginal) obtienen los porcentajes más bajos de respuestas 
correctas. Las escuelas 1 (urbana clase media) 2 (conjunto habitacional 
urbano) obtuvieron porcentajes parecidos y la escuela 4 (rural desarrollada) 
muestra porcentajes por debajo de las urbanas pero por encima de la otra 
rural. 

 
Para ejemplificar algunas posibilidades de respuesta a una misma 

pregunta agrupé en un primer momento respuestas al cuestionario para el 
texto El violín, en 9 tipos (Cuadro 3). Muestro algunos ejemplos de distintos 
lectores entre comillas.  

 

 
 
Lo que yo veo en estos datos es que cada lector resuelve en forma 

distinta el problema de contestar a una pregunta tomando como insumo 
principal distinto tipo de información. Sin embargo, a pesar de las diferencias, 
encuentro la existencia de ciertos patrones de equivocación. Para contestar a 
la pregunta sobre el tipo de equivocaciones que cometen los lectores, utilicé 
una serie de categorías de error propuestas por McCormick (1992), quien 
maneja un total de 7 categorías de error con diferentes expresiones en cada 
una: 

 



A. Leer la pregunta. 
B. Recordar la información del texto. 
C. Seleccionar pistas o señales correctas y suficientes de la pregunta y el texto. 
D. Seleccionar conocimiento previo confiable y suficiente. 
E. Integrar las pistas del texto con el conocimiento previo. 
F. Escribir respuestas que reflejen confiablemente lo que la pregunta propone o 

determina. 
G. Respuestas sin posibilidad de análisis. 
 
Después de la clasificación inicial, decidí analizar las respuestas in-

correctas de los lectores para compararlas con las de McCormick (1992), y 
observar si entre ellas se presentan las mismas tendencias señaladas por la 
autora. También interesaba saber si estas tendencias pueden arrojarnos 
alguna luz sobre el tipo de razonamiento que siguen los niños, sobre la lógica 
que subyace detrás del error. 

 
Trabajé con respuestas incorrectas de 18 reactivos (en total se 

analizaron 1.219 respuestas equivocadas de los lectores) y encontré que 
prácticamente para todas las expresiones de error propuestas, existe al menos 
un lector en nuestro estudio que las representa. Al igual que con los datos 
reportados por la autora, también para nuestro estudio la mayor cantidad de 
errores se ubican en las categorías E y F. Es decir, los lectores cometen una 
mayor cantidad de errores al integrar señales o pistas del texto con su 
conocimiento previo porque lo hacen de manera incorrecta o incompleta o 
porque definitivamente no lo intentan, o bien porque tienen dificultades para 
expresar por escrito sus ideas.  

 
Al analizar las respuestas equivocadas de los lectores, concluyo que 

ellos no logran integrar la información del texto y su conocimiento previo; 
hacen una cosa u otra. Un grupo de lectores tiende a buscar en el texto las 
respuestas a las preguntas, es altamente dependiente del texto, y otro grupo 
tiende a buscarla en su conocimiento previo exclusivamente, lo que hace a 
estos lectores altamente independientes del texto. 

 
Los resultados de esta investigación nos muestran, por un lado, la 

dificultad de aproximadamente la mitad de los sujetos del estudio para 
contestar a preguntas que les obligan a hacer relaciones entre elementos del 
texto e inferencias. Por otro lado, muestran algunos de los errores que 
cometen los lectores. 
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